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DE Í N T E R E S GENERAL 

i mtt^ü Biii 
Empieza á hablarse de la necesidad 

de rebajar el precio de lascarlas. En 
>os Estados Unidos se ba ialioduciüo 
yaíBl Mío )pOslal faitK-ndútonal de 
diez céntiraos, y muy pronto lo apor­
tará Francia. 

Ett'nfisfptirilft'̂ totliivía estamos bajo la 
pesadumbre de los impuestos de gue­
rra. Hace años,un sello para el inleriór 
de la península sólo costaba diczcénti-
mos, pero vino el impuesto de guerra 
y quedó eú cjuifite definitivamente. 

Ramiro de Maezlu, el brillante 
croD^ta, considera <impiopio de los 
tiempos raodernos'^ue España man­
tenga el sello tfe'TBlTIticinco céntimos 
[iatiaí él etffatíiéro y fá tasa dé quince 
palabras en los feregraMas de á peseta. 

Verdártérartleníté tióse comptende, 
pero el correo y el telégrafo, así como 
él te éfono son progresos que sólo 
pueden sostenerse bien en los países 
donde hay gran comercio y grun 
producción. 

España está todavía muy lejos del 
gran movimiento internacional, y en 
otro estilo se puede cita,r un ejemplo 
que lo comprueba. 

Hace uti mes se estableció el lápido 
París-Cartagena-Oján; que, está dan­
do r«suÍ(tadps financieros desastrosos. 
Por lo menos en lo que se refiere al 
«Ciudad de Cádiz» vapor que efectúa 
^UWfwÍ4Úo.£|irtagena-OráQ en <M»mbi-

perdidos más de sesenta'mil duros, 
porque no ha^ vi«j«ros. 

Gti'Btpaña no HAy viajeros Hi car­
tas, en volúfeien suficiente para que 
los servicios de ttansporte y cortes-
pondencia se puedan abaratar. Estfl-
«itostWiHVÍa tallos de relacionis* y co­
municaciones'ifrteribres y exteriores. 

Apegados artFrTflño como alejados 
d¿l tnóvitttiiéntb general y por eso se 

titíbe «ettdér <o prhiíifero á sasliftrcer 
tetía'néeéHitfaa fle ábafatátniétno pc^r 
medio de la facilidad de tran'spbtte dje 
pttMjéTOs y cotréSpótidétítia. 

de 10$ uros 
En <k»i an4iiguos faooSj priticipc^v 

tnente d-de Gatois, ^ 6 tieire &! me­
tros de altura, la presión adt'cilHitatde­
bida á los vientos {«erits e»Qlayc|r 
que la mitad del» -bida al peso de b 

'tbi^wS'tíWO'** '^s faros tnoid«ftt«s, éi-
laíWítoKfeíÓíi^éStiettae al «¡üartto, cé 
'.«id «*tfe te CWibtte, de 52 iaiel»os de 

" Wltí<y e» dé Eiekm-íHil, de 58 y áütt eh 
et'MWé'̂ ibi Üitó de le í^ tilden, eja 
Breña, apesar iWM-aWtíífttiíeTS me­
tros. Estos últimos son mucho máls 

'PaVa léJCá'mtnar á fondo esw ctfe?-
'*ÍlaB, u*i t»1g<ettiero francés, ha invéij-
tatlb tttt íipa***o'<íaeí1fema -¿astütógíai-
fo», que se compone esencialmente dfe 
W!»«oporte <i«'*i'e8 Hxrnilloft̂ qlbfrale coi-
*liaeaffen la cima de IwtoMe del f»ré 

"«kinele se^iere Kie(lit»li«9«osoil«i«oi-
nes. Sobre dichotsopople«eetocüenlrtí 
UQ cristal fijo y un movimieato de re|-

tine-<bactín mover hfíriaotitalí-
(̂QMttevfKW ébc>ma<delerts4ali umesti)-

'iMlodktad de dos tniiimetroa porsei-
gando, 

ror encima de este cristal (ijo J 
descansando en él, por medio de b'o*-

-lasifieaccro hay otro cristal indípen-
ifl|e,9te, recubierlo de láminas de cris; 
rJ*í;*huínado, sobre las cuales, se mar 
.9Á el trazo del estilo accionado por el 
iiÍi«4;ami!t<no de relojería. Cuando la tor 
**eaacila* el soporte es, arrastrado por 
fllft y la p>aca superior, á causa de siji 

inercia, permanece i«mó\il. El estilo 
solidario del soporte, traza en el cris­
tal ahumado lasoscilaciones de este, 
y poí lo tanto, de la torre, en el su­
puesto de que el cristal fijo no se in-
c'ine demasiado, en cuyo caso la gra­
vedad arrastraría á su vez el cristal 
independíenle. 

En la mayoría de los casos, las os­
cilaciones de lás torres de los faros 
son demasiado débiles para que eso 
pHt*da ocurrir, i lies la amplitud de 
esds oscilaciones apenas 'lega á0'60 
metros en un período dé uno á dos se­
gundos y medio. La medida de esas 
amplitude&.permite determinarla im-
porlaudlu de'lus-OsISi'tilcioHeils en las to­
rres de'.os faros. 

fcl pdígto de te« 

La bogia qae han alcanasado los ci-
hematógíafos tiene por consecuencia 
maltipücat los peligras de su exhibi­
ción. Las pe íciífas que se emp'ean 
pira repri'senl&r escenas en movi­
miento sdn muy combustibles y aque­
llos que las empleen ó maniobran son 
con mucha frecuencia incompetentes 
ó demasiado jóvenes para compren­
der cuanto se axponen ellos mismas 
y á cuanto exponen á los expectado-
res si llegan á olvidar las preceucio-
nes necesarias. Los muchos y graves 
incendios ocurridos han llamado la 
atención de las autoridades sobre es­
te género de espectáculos hoy popu-

I ^friísimos. En Nueva-Jork, donde se 
Han repetido estos incendio» á con' 
secuencia de IR aiarnla del público, la 
municipalidad ha tomado medidas 
serias para evitarlo. Bueno fuera se­
guir en todas partes el mismo ejem­
plo. En Nueva York se cuentan en la 
actualidad 180cinematógrafos y se ha 
echado de vec que el 90 por 100 de 
ellos están dirigidos por personas in-> 
capaces en absoluto y que un 70 por 
ciento de las tales ni aun saben leer 
las instrucciones impresas á que es 
preciso atenerse. Se ha comprobado 
asimismo que frecuentemente se con­
fía la maniobra de los aparatos á per­
sonas sumamente jóvenes que no co­
nocen el oficio en mudo alguno. 

Por fules tooliyos, resolvióse no 
permittr el ettipleo en los citíemató-
grafbs'en público más que de perso­
nas que tengan BütOriísatíón en regla. 
Esta ise cotítlgue tbn solo después de 
un riguroso eicámén en el cual se in­
terroga e» cattd4d«to a'eerca de lo refe­
rente á'lia» representaciones. Adeniás, 
no poede exhibirse «y^fato citiema-
tbgi^áíhío alguno eomo n<̂  se hayaDx-
hibidoé-los itjs^etetoípes ySéstosno" lo 
h»y»n compHgiwdvr y admitido. FiJ-
naiiMieat«<i, j i o se «aaitoriEci n in^na 
in»tala8Í4w><!ÍÍKMlit«^áAea'<en tocal 
<euyws étttraítes jl'^alidhs'tio estén dis-

ii'ipiiestaaide'inodoquiBi ^ llega el caso, 
pueda t«capaT'iimitieiütttametite el fn-
blioo. Se iietQ^'ifiifcwsto reglamen'os 
e»pttCÍ8léi para' 'ii confft-rbcción de 
losta^mtos'á'€iiééponer al evpecta-

iilicwiKiatnp^etamente á salvo de'exfio'-
¡si'ünest'de hurtí» ó de fue^. Ya era 
borai'de que se proveyese á eHo des-
piiés de tanttisi^sgrflicias fiieraiDiaates. 

EUíbarco y déáethbstrcó^ de o/fkhltss. 
; Con objeio de determití|||,de una 

! ^luaneía cUra y precisa lap' atriibMoior 
n ^ ea los comandai^te» geoeroiles de 
lo^ .A.p(Qsladeros y Escuadra, en lo 
que ódeftlinos oficiales del Cuerp^ge-
neral 4 subórdenes se rífiesa, se haa 
dÍQt^do lasfjteglas siguientes: 

1.̂  l*os CAm»«daates generales de 
ApottocIfliMM, podrán disponer elí^ani-

bio de deslino de unos buques á otros 
del personal de oficiales del Cuerpo 
general que se encuentre embarcado 
en los de su mando, dando cuenta u' 
Estado Mayor Central. 

2.'» Cuando sea nesario y precisa 
mente urgente el tener que cubrir va­
cantes que ocurran tanto en dichos 
buques como en ia*<Escuadra ó «n« 
otros sueltiO», con el personal á sus ór­
denes en el apostadero que no esié 
exc'denle, lo embarcará con carácter 
provisional, hasta tanto que, dada 
cuenta del hecho al Estado Mayor 
Central, determine éste lo que pro­
ceda. 

3 » Cuando con motivo de orden 
de embarco que expidan resulte va­
cante algún deslino en los servicios 
de tierra dependientes de su Apostft-
dero, lo cubrirán con el personal de­
sembarcado á sus órdenes de la clase 
que corresponda y que no esté exce­
dente, dando cuenta al Estado Mayor 
Central. 

4.* El comandante general de la 
Escuadra tendrá dentro de la misma, 
iguales atribuciones que las arriba 
mencionadas Apara los comandantes 
generales de apostaderos respecto al 
personal que se indica; debiendo di­
rigirse directamente ai Estado Mayor 
Central con la debida anticipación 
para las vacantes que deban cubrirse 
y no sean urgentes, pues parali^s que 
lo sean quedan autorizados por esta 
disposieión los comandantes generales 
de los apostaderos. 

I 

L u É J ie íiiitiiM eD un 
La Dirección general de Aduanas 

acabade publicar la Memoria sobite 
el estado de esta renta en 1«)7. 

Según'>los datos consignados en es­
te documento, la renta de Aduanas 
en 1907 suministró, por todos con ce p 
tos, 212.860.800 pesetas, de las cuales 
135'85 billones corresponden á los 
derechos de importación, 4'56ála ex­
portación, 2198 á los transportes pOr 
mar 26'69al azúcar, 18'32 al alcohol y 
1'96 al arbitrio de los puertos francos 
de Canarias. 

El resto, ba»ta completar la prime­
ra cifra, pertenece á derediios meno­
res, ««Hilarios, material de obras y 
achicoria. 

La recaudación total del año ante­
rior f«é de 237.666.175 pesetas ó sea 

de 25..505i875 más que en 1907. No 
obstante, excede lo ingresado en 
2.̂  808.800 péselas á lo qresupueslo. 

La recaudación por los concoptos 
que consíituycH la renU de Aduanas, 
en los áltimoBiseis años, es la siguien­
te, en millonas de pesetas: 

En 1902.142'60 en 1903v 147'Ü2; rn 
,^m; 144'41; eo 1005,172^93; en ItíOli. 
193-71, y en 1907, 164*84. 

Cartagena Religiosa 
El día 13 del actual daM prlHoipio 

en la IglesiaideSttIkto DOmingo, -Pa­
rroquia GaStrettse de cstC'Apostadero, 
un mostruoso novenario dedicado á 
San Antonio'de Padda. 

Todos los días á liKs.Ocho de la mt -
aana ae.celehrjir4Misa,C!e3Wida,.por la 
tarde á las siets después de rezar el 
Síw^o RoiHirio s^ifá.ltt!^ove|% ter-
mldandOH^goáxl's b i s e l o . 

El día 13 propio de la fiesta habéá 
comunión general ú las siete y media 
y á las n-oíeve será la tORcióti solemne 
ocupando'la cátedra del Espíritu 8ai> 
toel Capellán déla arihsda don Ma­
riano Naveros y PéWsz Navarro. 

En l&s tardes 13 y 3:8 árCOtitinnación 
del Rosario hará oso de la palabra el 
Reverendo P. Feliciano Carpí. 

-xEn honor de la Satttísiríia Trini­
dad se celebrará en la Parroqaia de 
Santa M«rí« de Gvsícla ixntt suñttto&a 
función. 

A las siete de la BWitííana habrá co-̂  
muniónde Regla, á las nifeVe Idisa 
cantftd« ocupándola Cátedca Si^rada 
el iiuslrado orador Or. D. Oaspar Ar-
chent ooca < de ISÍ Parroquia del Sa­
grado Corazón de Jesús-, y por la tar­
de á las cuatro y media después de 
los ejercicios y so emne Ttéo predica-
rá ei Pbro. D. Juan Manes €iki«eK. 

—En la Pafroquia del Sftgwdo Cq-
razén de Jesús, eomenrari el día 21 
un solemaisime nú>T'MMi«ioiaíl {Sorazón 
Deífico de Jesús. 

Por la tarde á las 6 dftíppés d^ ex-
ponĵ r^e S. D. H. s& rezajrá el Santo 
Rps^rio, s^ dirá la novena y predica­
rá el cura de dicha parroíiula doctor 
Gaspar Archent, terminando coflteán-
ticoe, por el coro de ni&ají apogid*». 

El día 26 fesiivida.d, A las ««eve y 
media|Misa cantada, haciando vsp de 
la palabra el Pbro. D. ¿o*é AMia de 
la Hoz. 

* * 

La dinamita en Rusia 
Telegrafían de San Petersburgo qne 

de la cárcel de Tillis se híín escapado 
18 presos en condiciones altamente 
dramáticas. 

El desconocido se acercó á un Car­
celero, rogándole que entregara una 
cesta de frutas á un preso. 

El carcelero se dispuso á cumplir el 
encargo pero apenas volvió la espalda, 
el desconocido le disparó su revólpr, 
matándole. 

Realizada la agresi(Sn, y sip dar 
tietn^poá nada, mató á vin centinela. 

Los dispatos del audaz individuo 
fueron la señal de alartna p^ra \q^, 18 
presos, que se hallaban dando su pa* 
#9iCuo*iiiNiJ0 yjqjuefólo p^p^fdiB^an 
aquel momento par» emprender la fu­
ga. 

Tras de los fugitiyos saljfirpn garios 
soldador, pues dos honpjíre^ que ?gta-
ban ocultos en líMs ipmediacion^sdé la 
cárcel arrojaron una bomba, qi»e ma­
tó á tres soldados é hirió & olfos ma­
chos. 

Los prófugos, e<;ooltado8 por los re-
voiucií>naiiios, se sefíigiaron en un 
monasterio y rechazaron el asaHo de 
los soldados-lanzando explosivos, que 
ocasionaron ^ran númeno de Vtctinas. 

Aterrados los asaltcntes, huyeron 
desordenadevnente. 

Los decididos pveso» se apr^ovecha-
ron del pánico genenal pava ponerse en 
salvo. 

iwpniítifi 
Por una real orden que pu|jl|Ca la 

cGaceta», se dispone que las asigna­
turas exigidas para el ingreso t n las 
Escuelas de Telégrafos, de ^úetfftla 
el «rtíC«Ioj$í° del reglamentó Olgáni-
co, constituyan tres grupos, cuya 
aprobac|(^n por separado pod^á obte­
ner el opositor en una sota 6 varias 
convocatorias. 

Los grupos quedaría foi;D |̂idos del 
siguiente modo: 

Prits«r grupo.—L° Geslellíipo, es-
critara aldictÁdo y itnálisis g,ramjti-
cal. —2.° Francés, lectura y versiíjij al 
oaat^lawo.—3.^ Geometrift. 

Segundo gjswpo.—1.° Eleweiílo;^,de 
Ai#i«ética.'r-2.° Elera«nlos de iVlge-
b»a.'H3.*' EileraealQ&dis Geompjtrüa' 

w^mmmmtmmmmámémámléUiiillhm 
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nadi», excepto el usombrado Benúngtoo, lo viera: 
í|0«bMio«-'«4gtiia:á'áî atodo<<«%<dlr«ooióa á U oaaa. 
El aablo, despâ ŝ de neos segandoB de iodecislón 
RO UvZÓ hacia el iageaiero, »u «4 nomoalio mismo 
ec qne las rata» deitt.pitree4nD. 

KsDsiogíton llogó baeta V)8 m»driga«fa«. A la 
la» de h lora podo ver qiio: «1 teatro de CoBBhi, 
acosaba una completa calma. 

—jHola! — dijoet iogoi»l«íro — ¿uta de voef-
te? ¿Adonde «stto Isa laceal Ahora han entrado 
lí8 ratia mi 8118 agnjero». A aoa le he deshecho 
la cabeía al pasar por mi Mo*. véala oated, ahí 
está... 

Y ^eñaUba nua tna»ft nog!* con •& largo y 
hufsudo índice. 

Bea«ington le miraba absorto al oírle hablar 
COA aqat̂ Ua tranquilidad. 

A ambo» leB,<pHtreoió ^oe 1«« lao«a tardaban nn 
remo eu llegar Por ftri, Hĵ r̂floieron basta tres, 
aoa detrás de otra, «egaidu» de uewis figarillae pe-
(iaeñí'*iina» d« hombres y df, ttfl* sombraa inmen­
sas. Kl grupo pareóla t3f^o^ que sa iuflamaba en el 
f̂ Dtástico paporama î ambriido por la lana. 

Los que llegaron ¡iban dicieudo: 
-iriftckl... iPlack!... 
Laflgarade Consar par̂ <;la q¡q^e «e ikgigaDtaba 

por moit̂ eutoB y li| adwi»oióa de todos llegó al 
coimo eaaod^ v^roii deiipareoet ka bo-i deinnt 

"•PÍV'i'WI 
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ataqae, apnntando sileDoiosamenta para di«par|tr 
iftio perdernAonsento, euc(írv%d(>»i haŷ eudo á |» 
Inü dé ta tnna la niáa extraCas figara del maD40. 
A loa pocos psBoa encontraron el fu»il del fagitivo. 

— iPlacík!—gritó Cossar.—iFlack! 
— Por f̂Uí ccrria, jauto á las ortigas, caando 

cayó-dijo el comjiañero del desaparecido. 
—i)£«dóudet~pregan(ó Cossar. 
—Por aquí, por aqol.., 
—Pero ¿en dónde cayó? 
El hombre vaciló nn mómentc; l'ae«;o andavo 

á trayéa de la obscuridad na corto eapsoio, y a&a-
di"" volviéndose: 

— Me pa.reoeqae iaé aqní.i. 
—S|.. Pero aqnf no ee ve nada... 
—Ni siquiera el fusil—dijo Ana voz. 
—petien de hacerlo arrastrando á tli madri* 

gttetae. 
-T Pero ¿y fl fusilf 
Cosaar soltó an taco. 
-riB» ppsible qoe toda baya deoaparecldoT >» 

Luego adehntó hacia el montéolUo qne ocalta-
ba las boé4s de las madrigueras, y sé detuvo, solo 
(¡ando otro taco aún más «nérgioo, qaé ravelaba 
el estado de sa áuimo. 

—4SI le hsbrán arrastrado hait» »t interior 
de l u madrlgaerásf. 

'•:i>.'áíi 


